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OARTAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 iil.—PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 M.—RXT't A NJh: RO, tros meses, H*v5*i<i. 

La snscricióii empezará, á contarse desde I." y 16 de cad:i mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorotte, 51 liis rué Sain-

te-Anne 
X ú r n e r o s s u e l t o s J55 oóii tI i»»os 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 2 OE JUNfm35. 

O o j i U I c l o n esi. 

El pago será siempre adelantado y en metal 'o ó ietras iti i'iieil iMÍjro — \,:i. lie 
dacción ito respni^e de los amincips, remitidos y comuiiioado-i, c.iim'i'v» PI derei-lo 
de DO publicar lo qî p recibe, salvo el ca<o lie .)ulig:kci()ji I. .x:ii. .-\ 'o •¡í̂  linvuel 
ven los originales. 

A i m n o l o s á p t - e o l o s coiA'ei ioioiniU'^. i . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

CONVOCATORIA. 

coHslrucción dé ocho grupos de c i -
sas en el puebb de Camillas de Acer 

: tuno, pj-oviiiíSá dü Málaga, destrufilo ^ 
por los feíTémotos, b>jo Iiassigairtj-
tes bases: 

; 1.a Todapersonaquequieracons-
• l iuir uno ó másgrup&s de dichas cu-
•, .sas en el rñencibnado pueb'o, por. 

la cantidad de 10.000 pesetas cada 
7 grupo ó inénos, podrá presentar pro-
í; po-^icion. 
f 2.» Las proposiciones, además de 
í. ir firmadas por el interesado é indi-
; Car su domicilio, especificarán cuan-
f tos grupos quiere construir, efl cuau-
;. to tiempo, que obras ha hecho y á 

las órdenes de que arquitecto ó in
geniero,, y por cuanto se comprorric-

. tea .hacer cada grupo. 
'- 3.a Laspioposicionessediiigirán, 
•' antes delS-de Juuio á D. Santiago 

Teran y Pujol, CaniUas de Aceituno, 
Málágíii. 

4.a D. Santiago Ter»B, eR vista d t ^ 
/ las proposiciones recibidas, s e feser-

va él.derechode aceptar uha, a ^ ü n a ó 
f n i n ^ n a , según (e convenga. 
I , 5.^ Las obras se ajustarán á la 

Memoriii; planos y pliego de coiidi-
. ciunes formados por el urquitej^lo 

D. Mariano Belmás, los cttak'S po-
î  drán verse en el Ayuntamieiilo de 

Canillas; en erescritorio del Sr. den 
f' Pedro Gómez ÜHraez, Málaga; en la , 
\- redací»üi» do «El Defensor de Gra^ 
:í nada,». Granada, y en Madrid, Pusuo 
\ de Atocha, número 9, segunde de-
^ rucha. <^c 
'^ 6,?,.íA-,l©si q t t le» sea aceptada su 

prop<íficiún se les notificará, y debe
rán depositar inmediatamente en po-
der^ikl Sr. Terán, por vía de fianza, 

'r la cantidad de 1.000 pesetas por ca
da giupo que Sí propongan cons
truir. ^ 

' Notiei&ar generales. 
• T ] i i n I i . I I . I I I ji *\ . . 

Según una carta que publica «El 
Imparcjal» da su corresponsal espe 

í cial de .Valencia, Ja opinión general 
' es de que la enfermedad que está ha-
I ciendo estrag.os en los pueblos de 
| « aquella regían, ?s el cólera morbo, y 
I que asi lo ha declarado la comisión 
' de Zaragoza. 

Los valencianos temen que, hecha 
f la declaración oficial del cóUra, las 

medidas sanitarias se cumplan con 
todo rigor ó se extremen coninusi ta . 
da energía. Hoy. por hoy no se obser
va ninguna; reina en este particular 
un verdadero caos^Jpn los pueblos 
ac(»tdonaMÍO£P entra y sale uno cuando 
«e 1» antoja, SÍT] qu6'"por nadie se 1#* 
ponjg» e4;«íA» Iig*n<(i obstáculo. Aye«| f 
POr«|implo, s»quéd€^eáAt<; i ro{^»i ' i 
to infeccionado] el doctí^rPíéali, f pé# • 
'a h í^he lirgiTt é s^óbTac iÓh trafl-
<luilament#. Los médicos de Zarago
za estuvieron todo el dia en Alcira y 

Algemesí, y han regrosado esta mu; 
ñaria sin que nadie se !o impi-

" ( H e i * ' ? ' " ^ ' ' " " ' • • ' ' ' * • • " *" • ' - •** ' •"• " • * ' 

Los que vienen «le Cífi'í pmíb os no. 
cesitan traer un ci^rjificado do sani-
did,en unes casos y de haber sufrido 
observación en oíros. 

Estos cerlificados |se obtienen en 
todas partes sin ninguna dificul
tad. 

* 

L\s án imas noücias que st! reci
ban de Valencia, dicen que la comi
sión iiombjaiJa por t'l gobierno, ha 
salido para Algem sí, acompañada 
de otras de dislintt»»^títíblos. La co
misión visiió varioá eüfeiinos y ad
quirió varios datos estadíslicos, re
gresando después. 4 Vylencia, a ta 
que se conozcu la ^opinión q«e ha 
formado. ; * : -

Las demás comisiones que acom- • 
pañaron á la oficia', declarali que es 
cólera mói*bó el j^jue reina en dicho' 
p U t í % . / , ^ ; '̂. '.,'.'••'"*•• ,.. ' ]• :' 

El pseblorde Algemesí ha |>resen-
ciado tTauquilo, aunque con anima» 
ci'in, la vi.siUi de ios comi>iiona-
düs. # 

lítilre tíi vecindario dórñih'abaírros' 
trajes negros, i)Ui'S son muchas ias 
familias que han [lerdido algún imii-
vidu) VÍolima do la enfermedad hasta 
ahuiu innoniiii-tüa.' 

El primyr Cítsü oeUírido en Alg^' 
mesí se presentó el 27 de abril, y de 
él fué VÍclinia ia muj«r alaC-ada. ÜeS^ 
de ese día haiila el 5 úa MaVO no hu
bo otro c.tso alguno, pero en esta 
última feeha fué atactido un hombre 
quefüileció. * ' 

Los caso» ocurridos desde la inva- . 
sión ascienden á 2G3. 

De los atacados fallecieron 92, 60 
mujeres y 32 varones. 

Muchos de los fuüecido.s e r a n t o e i 
ñores .de diez años. 

La casi totalidad de los iuvíídidus ' 
pertenece á ias clases menestero
sas. - • '* 

Entre las gentes acomodadlas es 
mucho menor el número de defun-
cione . 

Algemesí tiene unos diez-mil hablr 
' t an ies ,dé los cuales han sido vacii^ 
nudos 893. 

De la estadística hecha resulta que 
entie ios vacunados hubo ocho in
vasiones. 

De los. ocho invadidos se curaron 
¿siete, y falleció el octavo, que eia una 

niña. 
Es admirable la confianza que en 

el sistema del dector Ferrán tienen 
los vacunados: creen qife es imposi
ble tti muerte, ati'ñ'en e l é a i ^ áé' iir-
vasron. • • 

A í̂a coiñi^SJíriintf-cíJléHca^iré han 
, presentado comíálonacfbs del cuerpo 
raédicti y'̂ deí Veéindario dé AiciVk y 
Alberique en solicitud áé que k todo 
trance continúe la vacunación por 
razones de humanidad, 

> m 

FUERA DE ESPAÑA; 

La vida en Londres. 

l'XA SESIÓN EN LA CÁMARA DE 
LOS COMUNES. 

Supongamos, ¡oh caro lector! que 
haBentivgado ya tu billete de entra
da-, y que gracias á él, ó mejor aun, á 
una media corona discietamente des
lizada en la mano dói ugicr, te hayas 
ya instalado en una banqueta de guf-
tapeicha de estrecha y oscura tribu
na. A tus ojos fie presenta una sala 
rectangular de medianas proporcio
nes. 

En el fondo se eleva el sitial del 
presidente, ^naespecie de pulpito gó-, 
ti««rM!raj3 t!é-^ét ñ' ^me-Mé K n á 
gran nies.i cubierta con papeles, le-
Í5''jos y vaii,i.s clase.s dei locumenlos 
alrededor de esla mesa Se alinean por 
lies lados Ü.S baliCus de los diputados, 
b.uico.s tapi/.ados de cueio veide. 

A las cuaUü en punto el honorable 
speaCkér, e«lo é;^ el señor presidente, 
loma ítsiealb en su monumental si-
li.d. Va Vojstidü de negro" coa m«dias 
de sedayuatíiün corto y cubre «u ca
beza con uim enorme y intijesiuosa 
pe l lkaá fü LlMií XlV. 

Le prlfcedéndós ugiéres"ylesigilen 
üií'^Ói'la-^cÓfa, üri'Capellán y' tres .se-
créláriüs. M su p'asó los agentes de 
po illa gtitinv / / /a í í offJ (Abajo los 
somBréios.)* 

En'cuanlo el presidente se sienta, 
un Sargento de armas, traza una lí
nea thiaglnaria delunte de la mesa, 
que e.>i lo que se llama á la barr.i. Los 
Secretarios con toga negiu y peluca 
de Iresbucíes, toman asiento en una 
estrada iqjas b;<ja que el asiento del 
presidente. 

El capellán, revestido de sobrepe
lliz, lee las oraciones del dia. Una 
por l;( reina, oti a por la fami'iiii real, 
y.oira más larga que loda,í por "los 
fieles comunes de S. M. y porque 
DIOS los iiumine. ' 

Los bancos de la Cámara mien
tras la oración dura, comienzan :>. 
animarse; los diputados entran y de
jan en elasienlo su somtirero, sus 
guantes,o un piapicjl para lomaí" sitio 
y yueiven á salir. Esta precuuctón «5 

' indispensable pana los que,quieren 
; sentarse; p'ues los asientos ño pasan 
i de 200 y el núpiero de diputados ,as-
cionde*^á 652. "Los^IJue llegan larde 
no tienen más remedio que refugiar-

cotnisiiín ha contestado que 
|ía de facultíides para acGeder^';,.' \ 

iffífíio de ella sósolicilábc) sryer: 
El parle oficial de Algemesí, dice 

que han ocurrido si*;te invasiones y 
cuairo defunciones. Quedan 85 en-
•ISB-mos. 

V A R.I R D A. D FTS .̂ 

se en las galerías laterales, dispues
tas al efecto, y desde las (jue presfin-

' críffMa SüSTtiFn TTHTiT) rVwdBstr»**if»í}*s»>,-»--. 
tadores. 

Los diputados no llenen pupitre ni 
recado de escribir, y ol silio que to 
man no se les respeta más (jue un 
dia, y tíslosi tienen la precaución de 

, pqiier después de la oración su tar
jeta en un cuadro de «obre colocado 
en el respaldo del asiento. 

Por encima de la presidencia se 
extiende una galería destinada á k'S 
periodistas; en primor lugar hay.una 
veintena de bufetes para los taquí
grafos. Estos no son, como eh Espn-
ña, funcionarios púbtíeo.s, sino par
ticulares enviados por los poriódiccs; 
Cada uno tiene el suyo, y no so hace 
extracto oficial. 

Encima de esla tribuna de perio 
distas, donde se ven los días de gran 
sesión ú los redactores de los princi
pales pei>ójL]icos, que ^e s'eutaa de
trás lie los laquigrafaSj se abre otra 
tribuna colocada cerca dd. techo y 
cerrada por una celosía, es la Iriin.t:, 
na de señoraá de donde ven bin ser 
visias, para que no disli'aigan á ios 
patlies de la pálria, con ei atraoliv..i 
de sus (Mídnlos. 

l'̂ l capellán en cumio termina ^n 
oraci('»n, sereliía andando hacia atra-; 
y li.iciendí» ciu Irsía-. ,i! ¡uesidelili'. 
En sej^uidii enli ui tn liip itadu,-, quí; 
se sientan y c(Mi>erv m i;i ^nniiueio 
puíífito du¡anlc i>)ila !a ,̂̂ '•̂ l•jlr. 

Los primeros veinie nmuiios, i ^ 
fumara no se ocupa in.is ijiie en 
leyes de interés oca', ado[il.\ú.(.-^ ei; 
primera, segunda ó tercoia, i(;i'.lnia, 
según el dictamen fivoralile rlc las ' 
comisiones compeleliles. l)e.s|Uéb. 
siguen las peticiones que ilcvju loa 
miembros formuladas por e.sci ito, y 
(lUe se Van echandn tu dor, .-^acoí 
co oca dos, al efecto <á 'es :H1">; •!;' ii 
mesa parlaineiilaria. 

Los minislros entran en osle tno-
nieiilu y acupan á la derecha del 
prosid nle el banco más prúxiiuo á 
ia mesa [frout hench ] Deti ás de .ellos 
se colocan los diputados de la niay.i-
I ía que han encoiilrado silio en que 
coloCaise., " ,• " . . -

Enfrente se co'ocati lus individuas . 
de la Oi)0.^ición, qno dejan el luincu .' 
tVenle á los ministros, á ios indivi-
iluus del último Gdjinelí'.-

Los bancos! que están Irewle al 
presidente áon ocupados por los in
definidos ó aiiuellos que,.como ios 
home ruders irlandeses forman nn 
partido aparte. 

Después de las peticiones, los mar
tes y los viéi'ues se con-sugran á las 
pro|)©sicroD6s ¿0 i o s dff^üfádos; los 
lúnés y Ibs' jufeVés ké'reSferVaii ^ la ^ 
inícíatiyít'tléf'é'óbierño; os mi¿rc¿1«s ' 
se ¿dnsagt'í\n especialm^yiite S los'biíls 
de origen individual, y !o.s sít/ados 
son los diasde descanso. 

Después de estos preliminares, se 

if-sse'̂ --


